
CON EL ROSTRO DE LA SANGRE 

 

 

 

Con el rostro de la sangre 

que Jesucristo derrama 

camina la virgen pura 

y San Juan en su compaña. 

 

Iban a Jerusalén 

a oír misa del alba, 

al llegar a la calle del calvario 

a una mujer encontraba. 

 

La virgen cuando la vio 

le dijo estas palabras: 

¿Mujer cristiana por aquí vistes pasar 

al hijo de mis entrañas? 

 

La mujer le contestó: 

Por aquí le vi pasar 

antes que el gallo cantara, 

 

Cinco mil azotes lleva 

en su divina espalda, 

Unos grilletes en los pies 

y un cordel en la garganta 

y una corona de espina 

que el cerebro le traspasa, 

 

Una Cruz lleva en los hombros 

de madera muy pesada, 

como la cruz era verde, 

tres veces arrodillaba. 

 

Yo le dije: no arrodilles buen Jesús 

que está cerca la posada, 

que el calvario más alto 

las tres María te aguardan. 

 

Una es la virgen pura, 

la otra es Marta, su hermana. 

 

Una le lavó los pies, 

la otra le lavó la cara,  

la otra le seca la sangre 

que Jesucristo derrama. 

 

Me pidió el Señor un paño 

para secarse la cara. 

Yo le dije: aquí tienes mi toca 

por  tres veces doblada. 

 



Al devolverme la toca vi 

tres caras de Dios pintada. 

 

La primera que está en Jaén, 

la segunda está en Italia  

y la segunda está en el mar 

para consagrar el agua. 

 

La virgen que oye esto 

Cayó al suelo desmayada. 

San Juan como buen sobrino 

de la mano la levanta. 

 

Levanta virgen María, 

levanta Virgen sagrada 

que en el monte del calvario 

tocan trompetas y caja. 

 

¿Quién era aquella mujer 

que al pie de la cruz estaba? 

 

La Magdalena , Señor. 

La Magdalena, que estaba  

contemplando los dolores 

que Jesucristo pasaba. 

 

Dulce Jesús de mi vida, 

Dulce Jesús de mi amor, 

al ciego le distes vista, 

al mudo le diste habla  

y yo como soy mujer 

me dejas desamparada. 

 

Vuelve el Señor la cabeza 

y le dice estas palabras: 

 

Calla, Magdalena, calla, 

que no te tengo olvidada, 

que en el reino de mi padre 

te tengo una silla guardada. 

 

Vestida de serafina 

y de ángel coronada. 

Por un lado sale el sol 

y por otro lado la luna clara. 

 

Con un letrero que dice: 

¡Oh¡ Dichosa Magdalena, 

de dios fuiste perdonada, 

tu alma como la mía, 

cuando de este mundo te vayas. 


